
GRANDIOSO EL HOMENAJE A WAXIMO W E Z . 
oS APROVECHO LA PECHA DEL NATALICIO DEL QUE FUE GENERALISIMO 

DE LAS EU.ERZAS LIBERTADORAS PARA DESCUBRIR EL ¥0M3I OTO A SI I' T DRIA. 
Participaron en el hermoso desfile de ayer los veteranos con re-

presentación de todas las provincias, las escuelas publicas y 
privadas, fuerzas y aviación del ejército. 

Verdaderamefite grandioso h a re. 
.sultado el acto celebrado en horas 
de la mañana en uno de los lugares 
más hermosos d e la Habana, frente 
a nuestra rada, donde se levanta 
mayestática la estatua ecues'.re del 
Generalísimo Máximo Gómez, el hé. 
roe epónimo .que forma, conjunta-
mente con nuestro Martí y nuestro 
Maceo, la trilogía gloriosa de núes, 
tra Guerra de Independencia. 

Tenía como motivo el descubrí, 
miento de dicha estatua, aprove. 
chando la celebración del natalicio 
del patriota insigne, y superó con 
creces cuanto se tenia pensado pues 
las autoridades, ]os veteranos, los 
escolas, las Fuerzas Armadas y el 
pueblo en general respondieron al 
unísono a este homenaje. 

No era para menos. Al fin. des-
pués de varios años, cristalizaba la 
idea de erigir un monumento a] Ge-
neralísimo de los heroicos mambi-
ses, tomaba realidad, como por arce 
de magia, frente a las aguas verdo. 
sa.s der'Golfo el propósito que pre-
sentara, en una moción, a la Cáma-
ra de Representantes de cuba el co. 
ronel Eulogio Sardinas. 

El cincel de un. artista de la .es-
cu tura, Aldo Gamba, que paseara 
durante luengos años sus sueños y 
su melena por esta ínsula, dió for-
ma sobre el mármol a las elucubra-
ciones de su fantasía, y Cuba ente-
ra, o sea. para decir mejor, la par-
te de Cuba que aún rinde culto a 
Jos símbolos de la patria y a los 
hombres que tanto lucharon por su 
constitución, estaba allí, en pie. es. 
perando el momento en que se des-
corriera el velo que le permitiría ad-
mirar, en toda su integridad la be_ 

I lleza y la magnitud de Ja, obra 
LOS LUGARES DE CONCEN-

TRACION.— Los veteranos se cc«i 
centraron e n primer término, pues 
habrían de romper • el desfile, si . 
guiéndole en el orden, a ]o largo de 
todo el Paseo del Prado, las escue. 

¡ las privadas, incluyendo a los cen-
tros regionales, y jas escuelas pú-
blicas. 

Desde ' temprano c] enjambre de 
muchachos fué afluyendo y tomando 
las posiciones que le habían sido in-
dicadas por sus maestro?, que reci-
bieron órdenes directas de (os orga-
nizadores de la gran parada, una de 
las más hermosas que se han cele 
brado. 

Las escuelas privadas ocuparon el 
paseo central, en el orden siguiente; 
primero las <¡e. niñas.. <je»poé- Isw 
mixtas y por último la* de varonil, 
y las públicas formaron, de mane. 
r a análoga, e n ]a acera ds la. son;.' 
bra ctó la propia calle d e prado 

Las Fuerzas Armadas se situaron, 
obedeciendo las órdenes dictadas al í 
respecto, con la cabeza en l a Ave- ' 
mda de BBélgica y la del Puerto. 

EL DESCUBRIMIENTO. — A las 
nueve y liiedia de la mañana, con-
forme habíamos anunciado, fué des-
cubierta la estatua del Generalísi-
mo por medio de cuatro cordones, 
de los que tiraron lá señora Mar-
garita Gómez, una d e sus hijas el 
honorable Presidente de la Repúbli-
ca, coronel Carlos Mendieta. el Jefe 
del Ejército Constitucional coronel 
Fulgencio Batista, y el Presidente 
del Consejo Nacional de Veteranos 
de la Independencia, coronel Cosme 
de la Torriente. 

En ese mismo instante ]a Forta-
leza de la, Cabana inició el saludo 
de veintiún cañonazos. 

El descubrimiento fué precedido de 
un toque de atención, que sirvió pa-
ra que los escoltas designados ro_ 
RLFLN I>N » -1 . _ 

LOS ESCOLARES LANZARON 
PLORES A SU PASO.—Desfilaron 
seguidamente los niños de las escue-
las públicas del distrito de la Haba-
na, l a casi totalidad de los mayo-
res de ocho años, y los de las es-
cuelas privadas, Que estuvieron tam-
bién perfectamente representados to. 

.dos. con sus banderas y estandar-
tes. 

A su paso junto al. monumento 
fueron dejando caer las flores que 
portaban. com 0 un tributo de re-
cuerdo al que luchó denodadamen-
te por darles la patria de que dis-
frutan hoy. 

UN CORO DE CINCO MIL V O -
CES INFANTILES CANTO LOS 
HIMNOS.—Cinco mil de dichos ni-
ños, de las escuelas públicas y pri-
vadas, debidamente preparadas, eje. « 
cutaron bajo la dirección del maes. 

[ t r 0 Ugarfce el himno marcha al G e . 

el " cfiuuitas designados ro_ . 
dearan el monumento, las tropas feralísimo, del que e., autor, y 
presentaran afmas y la Banda de H l m n ° Nacional, 
ftfúsica, que se encontraba a la de-
recha tocara el Himno Nacional. 

De cañonazo a cañonazo hubo un 
intervalo de diez minut'os. y dos es. 
cuadrillas d e aviones, al terminarse 

Fué un espectáculo sorprendente, 
ya que un coro de niños de esa mag-
nitud no se había escuchado nunca 
en la Habana. 

SORPRENDIO EL NUMERO Y vHftuiu..^ ue aviones, aj terminarse 1 owixirrtr.í\ux\J cuu uívir.:vw i 
dejaron caer flores sobre el morra, j EL ORDEN.—La gran cantidad fie 
V e nto . ! escuelas privadas que concurrieron a 

SE INICIA EL DESFILE.—Acto l la parada, laicas y religiosas—p¡ Re-
seguido se dió inicio al desfile que 1 ticamente se puede deci; que te lan 
rompió el Consejo Nacional de Ve . las que .tienen alguna represei>t•<_ 
teranos. con el coronel Cosme de la ] ción— y lo numeroso do los niños 
Torriente, e i abanderado capitárül de las escuelas públicas, sorprendió 
Emilio Subill, el mismo que teníai verdaderamente, ya que hacía mu-
Máximo Gómez en su escolta ep c h 0 s a ñ < > 1 u e 110 K e ofrecía un dss-
Mayor General Mario G. MenOcal i í i l e c i s e s a naturaleza 
el coronel Carlos Manuel de Céspe. 
des y otros veteranos de alta gra 
duacion, al frente, seguido de los 
cien veteranos aue vinieron de Orieru 

Merece por ello una cálida, feli-
citación el Subsecretario de Educa-
ción doctor Santiago García spring, 
a q len encomendó e l doctor Leonar nuiciuii ue v-írieni ** 4 Jr 11 '.UCUUI.TIIUU el uvutur íjcuiiai-

te representando los dos cuerpos de do Anaya. Muillo, Secretario del ra . 
Ejercito: el que mandó el Mayor mq, esa gestión. -- «— >- — " " ' " v i/j m a j ui 
Genera José Maceo y e¡ del Mayor 
General jesús Rabí, a los que se 
incorporaron todos l 0 s veteranos de 
oriente residentes en esta capital. 

A continuación el tercer cuerpo de 
Ejercito, que sostuvo bajo e] mando 
dej Mayor General Javier de l a Ve. 
ga^ representado por los cincuenta 
veteranos procedentes de Camagüey; 
ei cuarto cuerpo, con los cincuenta 
veteranos de las Villa?, cuyo jefe 
fue el Mayor General Serafín Sán-
chez Valdivia: e l quinto, representa-
do por Jos cincuenta veteranos de 
Matanzas y los de la Habana, que 
combatieron a las órdene.s d e los ge-
nerales José María Aguirre y José 
Lacret Morlot; y finalmente los cm 
cuenta veteranos procedentes d e la 
provincia de Pinar del Río en re 
presentación del sexto cuerpo del 
Ejercito Libertador, que mandó el 
Lugarteniente General Antonio Ma 
ceo. 

CERRARON LAS FUERZAS A R - ' 
MADAS.—Las Fuerzas Armadas, muy 
bien representadas también por cier. 
to, cerraron e.1 desfile. 

Concurrió una brigada mixta, al 
mando del teniente coronel García 
Pedroso, con la Banda del Cuartel 
General del Ejército. 

Formaban dicha brigada un bata-
llón de Infantería de Marina, up 
batallón d sTnfa;iteria y otro de A i . 
tillaría del Ejército Constitucional, 
y un batallón de la Policía Nacio-
nal. \ 

Los precedía un peTot&i de moto-
cicletas de la Policía y oí •(? de ba-
tidores montados del propio luerpo. 

El Jefe de la brigada hizo alto en 
la Avenida de Bélgica., entre Haba-
na y peña Pobre, para contemplar 
el desfile de sus tropas. 
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RETRETA Y FUEGOS ARTIFI -
CIALES.—Por la noche, a las nue-
ve p. m. , según se nos informa, ha-
brá retretas en los parques Maceo, 
Central y de la Punta y fuegos, ar-
tificiales en la Fortaleza de Ifi Ca-
bana y en el Castillo de la Punta. 

Como un número especial se ofre-
cerá la destrucción de dos globos 
cautivos, iluminados por potentes re-
flectores, por las ametralladoras an-
tiaéreas de la Cabana. 

¿ A S GLORIETAS . El Presidente 
de. la República, los. Secretarios de 
Despacho, el Cuerpo Diplomático , 
los invitados, el Jefe de] Ejército 

{Constitucional y jas altas autorida-
des militares, con todos: ios oficiales 
francos de servicio contemplaron el 
desfile desde uila glorieta. 

La otra fué dedicada exclusiva-
mente a los veteranos de la Guerra 
de Independencia. 

Dos oficiales- y ocho soldados, en 
uniforme de servicio de armas, fue-
ron encargados d e la custodia de las 
mismas. 

Y echo oficiales del Ejército y ochó 
veteranos de la Guerra d e Indepen-
dencia formaron la guardia de ho-
nor del «f onumpnto. 

LOS AVIONES EVOLUCIONAN— 
Sobre el monumento y los lugares 
de formación hizo distintas evolu-
ciones una. escuadrilla de aviones del 
Ejército, atrayendo la atención del 
público, que la aplaudió con entu-
siasmo. 

LOS DISCURSOS.—A la hora del 
cierre de es1 a edición ha comenza-
do a hacer uso de ¡a palabra el co-
ronel Gustavo Pérsz Abreu, romo 
presidente del Comité Pro Monu-
mento al Generalísimo Máximo Gó-
mez, en cuyo cuartel General pres-
tó sus servicios. 

Le seguirán en el uso de 1a. pa-
labra el doctor Miguel Angel Carbo. 
nell. en nombre del Gobierno, y el 
doctor Cosme de la Torriente. que 
hablará por el Ejército libertador, 

'como Presidente del Consejo Nacio-
Inai de Veteranos de la Independen-jclft • 
P LOS DISCURSOS 
I Terminado el desfile estudiantil el 
1 Comandante P l á c i d o Hernández 

anunció que iba a hablar, en nom-
bre de la Comisión Pro-Monumento 
y de la Escolta y Estado Mayor del 
Generalísimo, el Coronel Tírez 
Abreu. 

El Coronel Pérez Abreu, hecho ei 
silencio, dijo: 
DISCURSO DEL CORONEL PEREZ 

ABREU 
Honorable señor Presidente de la 

República, 
Honorables señores Secretarios de 

Despacho, 
Honorables Miembros del Cuerpo 

Diplamático, 
Señores Jefes del Ejército y la 

Marina, 
Autoridades, Veteranos, señoras y 

señores: . 
Como Presidente del Comité Ges-

tor Pro-Monumento al Generalísimo, 

como miembro de su Estado Mayor 
al cual pertenecí, satisfacción, la 
más inten a de mi alma; tn sus nom-
bres y en el de su Escolta, tengo el 
honor altísimo, el más inmenso de 
mi vida, de hacer uso de la palabra 
en este acto inaugural, en que mi es-
píritu emotivo se llena de recuerdos 
al contemplar la imagen vigoiosa 
del gran Máximo Gómez. 

Por Ley del Congre o de la Repú-
blica de 9 defmayo de 1916, del Se, 
nador Osuna, se dispuso la erección 
de un Monumento para honrar su 
memoria y por causas que sería pro-
lijo enumerar, ha estado sin cum. 
plirse dicha disposición hasta el íe . 
lícísimo y radiante día de hoy. en 
que hacen justamente 99 años vino 
al mundo este genio de la guerra en 
la pequeña y pintoresca población de 
Bani, República de Santo Domingo. 
Y a los 18 años de la promulgación 
de la. Ley antes referida, en 8 de ma-
yo de 1934, sintiéndose inquietos los 
supervivientes de su Estado Mayor 
y Escolta por la demora en su cum-
plimiento, nos reunimos en la Casa 
de los Libertadores, no queriendo rao. 
rir sin llegar a admirar extasiados su 
excelsa figura en bronce, y a ese 
efecto constituímos el Comité Ges. 
tor Pro Monumento al Generalísima 

Nuestro propósito, nuestra supre-
ma ambición, nuestra única finali-
dad no era otra que ver convertido 
en realidad tangible el emplazamien-
to de esta obra, merecido tributo de 
agradecimiento y veneración que de-
bía Cuba a su Libertador. 

Hemos luchado con constancia y 
abnegación desde hace más de un 
año. El bregar constante se fortale„ 
cía al rememorar la energia siempre 
triunfante de nuestro jefe, con quien 
compartimoK las alegrías, los sinsa-
bores y las amarguras de la contien-
da épica-

El éxito ha coronado el esfuejzo 
rendido. Gracias expresivas le damos 
al Honorable Presidente de la Re-
pública Coronel Mendieta, que con 
gentileza y amplitud patriótica, apo-
yó siempre nuestras peticiones, y de-
claramos sinceramente que sin' él no 
tendramos monumento, con lo que 
ha, correspondido a la distinción que 
le demostró Máximo Gómez. 

Honorable Presidente: tiene que 
sentirse satisfecho en estos instantes 
al recibir los cálidos aplausos del 
pueblo por la ejecución de esta obra, 
concepción sublime del artista Gam-
ba, por f«r ella la más sólida, la má« 
duradera de su Gobierno Provisio-
nal. la que no ha tenido censuras, ni 
críticas, a lo que no somoR remisos 
los cubanos. Gracias al Coronel To. 
rriente, Presidente del Consejo Na-
cional de Veteranos, por la gestión 
diplomática que, como Secretario de 
Estado, realizó ante el Gobierno de 
Italia, donde existían dificultades pa -
ra el envío de las piezas de la Esta-
tua, así corno a su sucesor doctor 
Barnet- Gracias al ex.Secreiario de 
Obras Públicas, Ingeniero señor Rula 
Williams, con quien resolvimos la si-, 
tuación del lugar que tiene el Monu-
mento, y al actual Secretario señor 
Echarte por la cordial acogida que 
dió a nuestra primer visita, dictán-
donos: 

—Veteranos, aquí me tienen, los 
propó:itos de ustedes dignifican a la 
República; tendrán pronto Monu-
mento. 

No podemos olvidar la prensa, alia-
da formidable en pro de nuestro 
ideal. Gracias mil a todos. 

La grandeza de Máximo Gómez, 
como el infinito, no puede medirse. 
Su espada victoriosa liberó a esta 
tierra de la opresión y esclavitud ha-
ciendo que surgiera para el progreso 
y la civilización. Jamás se detuvo 
ante la conducta de acción que se 
trazara y pfueba de ello es su estu-
pendo plan de la invasión, que eje-
cutó sin vacilaciones ni tibiezas, ven-
ciendo las dificultades que se pre-
sentaban y derrotando al enemigo 
hasta llegar a Cayajabos en Pinar 
del Río, contramarchando a la pro-
vincia de La Habana para caer fie-
ramente sobre las columnas que de-
jó a retaguardia' en Las Cañas, en La 
Luz, Central Lucía, en Mi Rosa, en 
Bejucal, en Ariguanabo, donde fué 
herido, lógrando con ello su objetivo: 
que el Lugarteniente General Ma-
ceo. continuase la marcha invasora 
hasta Mantua, y clava-e en el extre-
mo má* occidental de la Isla la glo-
riosa bandera de Narciso López, la 
de Céspedes, la de Martí. 

La envidia le salió al paso más fie 
una vez como a todos los elegidos, 
como a todos los redentores, y cru-
zó cobre ella, con alteza de miras sm 
anidar en su corazón odios ni ren-
cores, que la maldad de los hombres 
a veces engendran. A pesar de su ca-
rácter. .su energía y su dureza, era 
de rentimientos humanitarios: a mi-
liare^ de prisioneros puso en libertad 
y en sus conversaciones íntimas, evi-
denciaba la nobleza de su alma- Sus 
0<0S neoueños de penetrante mirar, 
dominaban, .'^gestionaban. Su TOS 
d° mando imnerinsa, electrizante, 
convertía a su- hombres en rayos que 
destrían, her'an y mataban, rom-
piendo las esd^na» a machetazos pa-
ra hacer a Cuba libre. 

Compartió cor sus sobado- cuan-
to tenía. A medidos del 1R»7 
ruando Wevler. General en Jefe del 
Ejército Español, cayó con cua-
renta mil hombres <=obre el Genera. 
1'sfmo. en la conocida camnañ- de 
-Lo Reforma, .-.ntr» lr><¡ ríos Jati. 
bonico y la Trocha de Júearo a Mo-
rón. la.s racione"* escaseaban y ca-
sando una mañana entre tienda* 
de cempaña de sus oficiala, notó 
rrne uno de ello-: l l a m e a '» atención 
el Místente t>or la c^'dart de la car. 
ne que V corrft-wnd'ó en el repar-
to y f>eerrinfló** le dilo: 

—Cómala usted, poique la de raí. 
flpnp rerí neor-

F. ínmed'otaTnfrte ordenó fiue nar¡\ 
el Estado M^vor mra consumo, 
m mandase otra r w r . v loe 
-rjarrptes», carne, la más inferior de 
lp res. 

Terminada la guerra, en la cum-
bre de su poderío, aureolado y enal-
tecido por la victoria, arrullado por 
las multitudes, descienda de lo alto, 



guarda los ameses militares y val 
a residir humildemente al pusblecitc 
del Calabazar a quince millas ds la 
Habana, 

Nació pobre y murió pobre, cuan-
do millones pudo tener. 

¡He aquí el mejor de sus elogios} 
Máximo Gómez, Generalísimo, Li 

bertador. genio militar, estadista inl 
signe, aquí quedas arrogante, impe 
tuoso en firme y blanco pedestal co. 
mo la pureza de tu alma y símbolo 
a la vez sagrado, donde acudirán los 
cubanos recordando tu desinterés, 
tus virtudes y tus grandezas, a ro-
bustecer su fe y a incinerar en el 
templo, en la llama que surje de su 
lampara votiva, rus egoísmos y sus 
pasiones. La Patria que es 1a Madre 
de todas los .cubanas te acompaña, 
agradecida a tu, inmensos sacrifi 
cios. Aquí quedas al respeto, al cui-
dado, al cariño del pueblo que tanto 
te quiso y aclamó. 

Del Ultimo rincón de la República 
desde Maisí hasta San Antonio, han 
venido tus soldados con legitimo or 
güilo, con regocijo inusitado a pesar 
de sus quebrantos y sus «jolongos» 
llenos de miserias. 

Y al contemplarte en la majestad 
imponente de este homenaje, sobre 
el corcel de guerra descubierto • ante 
1a bandera que defendiste y que on-
dea soberana en la fortaleza del Mo-
rro, tu Estado Mayor y Escolta se 
arrodillan reverentes en la- tierra, 
que ya loe llama, y al levantarse, 
lanzan al espacio jubilosa exclama-
ción: ¡Ya podemos morir! 

El coronel Gustavo Pérez Ahreu, 
Presidente de la Comisión de Vete, 
ranos encargada de gestionar sin des. 
canso para que se levantara el mo-
numento, médico prestigioso del Cuar 
te! General del General en Jefe du. 
rante una parte de la campaña, nos 
ha expuesto—con palabras que salían 
del fondo de un corazón bueno y ge. 
neroso—todo lo que a Máximo Gó. 
mez debemos, y todo lo que se ha 
hecho para llegar a conságrale este 
magnífico recuerdo, obra genial de 
Aldo Gamba, quien junto ft nosotros 
aquí se encuentra. 

DISCURSO DE CARBONELL 
A nombre del Gobierno «I doctor 

Carbonell, quién con hermosas imá-
genes exa:tó las glorias de Máximo 
Gómez, haciendo una síntesis de su 
vida consagrada a la Msertad de 
Cuba. 
DISCURSO DE COSME DE LA TO 

RRIENTE 
El doctor Cosme de la Torriente, 

Presidente del Consejo Nacional de 
Veteranos y a quien se debe en gran 
parte la Inauguración de la obra de 
Gamba, sucedió en la tribuna al doc 
tor Carboneil. 

Con palabra vibrante el Coronel 
Torriente pronunció el siguiente bfc„ 
lio discurso: 

Señor Presidente de la República. 
Señoras y señores: 
Por ocupar, aunque con menos me. 

recimientos que otros compañeros, el 
cargo de Presidente del Consejo Na. 
cional de Veteranos de la Indepen. 
dencia de Cuba, correspóndeme el 
alto honor de hablar a nombre del 
Ejército Libertador en la inaugura, 
ción de este hermosísimo monumen. 
to erigido a nuestro General en Je. 
je el Mayor General Máximo Gómez 
y Báez. Cumple de este modo |a Na. 
ción uno de sus más sagrados debe, 
res: El de mostrar a propios y extra, 
ños, a las actuales generaciones y a 
la futuras, cuán grande es la devo. 
ción del puebl-o cubano por su Liber. 
tador. 

LA CONTRIBUCION DEL CORO. 
NEL MENDIEJA 

Deseamos los Veteranos de la In. 
dependencia ofrecer públicamente ei 
testimonio más cálido de nuestro 
agradecimiento al compañero Coro, 
nel Carlos Mendieta, por haber la. 
borado con tenacidad hasta lograr la 
terminación, de este monumento. Co. 
mo Secretario de Estado que fui de su 
Gobierno, puedo decir que ni un 
momento el Presidente Mendieta cié. 
jó de impulsar las obras, de allanar 
todas . las dificultades—algunas que 
a veces parecieron insuperables,—co. 
municando sus mismos entusiasmes a 
todos los que con él colaboramos den. 
tro y fuera del Gabinete. Debemos 
a la vez expresar nuestra satisfac. 

, ción en cuanto a los trabajos lleva, 
dos a cabo por los funcionarios de 
la Secretaría de Obras Públicas, y 
especialmente por el Ingeniero é.icar. 
gado de los mismos, el señor Hóno, 
rato Colete, y por el Contratista que 
los realizó, señor José Pennino. 

El General Máximo Gómez, que tan 
brillante y principal papel desempe. 
ñó como guerrero en la revolución; 
que iniciara Carlos Manuel de Cés. 
pedes, la Guerra de los Diez Años, y 
después al prepararse la Revolución I 
de 1895—cuando secundó con todas 
sus energías al Presidente del Partí, 
do Revolucionario, el Apóstol José 
Martí—, era para nuestro pueblo, 
y especialmente para la juventud que 
se alistó bajo las banderas de la re. 
volución que trajo la Independen, 
cia, un soldado heroico, invencible: 
un personaje legendario que a r con 
juro llevaba tras sí a todos nuestros 
capitanes supervivientes de la dé. 
cada gloriosa, y con ellos a todo cu. 
baño capaz de luchar por la Líber, 
tad. 

LA HAZAÑA INMORTAL 
Cuando la nueva guerra comenzó el 

24 de febrero de 1895, y en los prime. 
ros días del mes de abril José Martí 
y Máximo Gómez, con otros cuatro 
héroes, lograron una noche saltar de 
un frágil bote a la costa cubana, en 
el acto todos los jefes ya alzados en 
armas contra la vieja Metrópoli, en. 
tre ellos el valiente entre los valien-
tes el Mayor General Antonio Ma. 
ceo, y lo mismo los que aun perma-

necían en el extranjero, acataron y j 
reconocieron al General Gómez co. 
mo máximo Jefe del Ejército Liber, 
tador, como lo reconociera el Após. 
tol Martí, muerto de cara al enemigo i 
pocas semanas después. Meses más 
tarde, al reunirse en Jimaguayú la 
Asamblea Constituyente que acornó 
la Constitución de la República en 
Armas y designó el Consejo de Go, 
bierno de ésta—a cuya cabeza figu-
raba como Presidente y Vicepresi. 
dente de la República los venerable*, 
patricios Salvador Císneros Btancourt 
r Bartolomé Masó Mázquezr—, Máxi-
mo Gómez fué proclamado General en 
/efe del Ejército con Antonio Ma. 
ceo como Lugarteniente General. Y 
cuando en octubre de 1897 una se. 
gunda Constituyente elaboró en La 
Yaya la nueva y última Consttitu. 
ción para la República en Armas, ios 
miembros de esa Asamblea, dtspués 
de elegir como Presidente a Bartolo, 
mé Masó y como Vicepresidente a 
Domingo. Méndez Capote, ¿in la me. 
ñor discrepancia volvimos a .¡esignar 
a Máximo Gómez para Gral. en Jefe; 
y como ya había muerto sobre el cam 
Po de batalla el General Maceo, 
nombramos ,a Calixto García Lugarte 
nlente General. En el mando supre. 
mo continuó el General Gómez hasta 
que terminó la Guerra de Indepen. ' 
dencia. 

Las guerras y conspiraciones ante, 
rieres a la Revolución de 1895, en. 
señaron a los cubanos que luchaban 
por independizar su Patria algo que 
jamás olvidaron después: Sai unidad 
de mando y de acción , nunca habría 
ni guerra victoriosa ni independen, 
cia cubana. Por eso fué siempre in. 
discutible desde 1895 hasta 1898 la 
autoridad de Máximo Gómez, lo mis 
mo entre propios que entre extraños; 
lo mismo entre civiles que entra mi. 
litares; lo mismo en el alto mando 
que en las filas del ejército enémi. 
go. Cuando algo ordenaba Máximo 
Gómez, sin vacilar por todas se cum. 
piía; y cuando el enemigo tenía > que 
vérselas con el General Gómez o con 
algo por él dispuesto u ordenado, ya 
sabía que no habría, arreglos, campo, 
nendas ni vacilaciones, y que sólo 
las armas podran hablar* y resolver. 
FE, DEVOCION, OBEDIENCIA AI 

GENERALISIMO 
Pero sobre todo, el soldado liberta, 

dor tuvo siempre fe inmensa, devo. 
ción profundo y ciega obediencia pa. 
ra su Generalisimo. Cuando opera, 
bamos a sus órdenes, todos nos ere'a 
¡stos invencibles; y el más fiojo de 
nosotros se sentía entonces un va. 
líente, tal era la confianza que se te. 
nía en que contra Máximo Gómez 
nada podían los mejores ejércitos de 
España: Durante la campaña de 
Weyler en Las Villas, en los prime. 
ros frieses de 1867, cuando éste' arro-
jó sobre nosotros millares y millares 



con ™ ««uerridas tropas, los que 
con Gómez operábamos nunca tuvi 
mog duda resultado final; y fe.te 
es sólo un ejemplo cié esa confianza. 

J f S p e J ° y e l acatamiento a Ja autoridad d e ] General', simo eran 
do 1 fu f m á i m o d e s t o 

do de fila hasta los más altos .píes' 
Antonio Maceo; Calixto García; Sera 
f n Sánchez; Rojofí; Mayía Rodri 
guez; José Maceo; Carrillo*"José M¿I 
rtf»I C ^ P O t e : R i u s R í v e ™ ; Padro 
Oíaz; -Mano G. Menocal; Agustín 
Cebreco; Pedro Pérez; Agulrre; La 
cret; Betancourt Suárez; José Mi 
guel Gómez; Cárdenas; Javier de la 
l iria" ' Emilio Núñez; 
euintírf R 0 d r i ^ e z : m m & i 
Sn^K ? a n d e r a s ; Monteagudo; los 
Sánchez Agramonteá los Castillo Dua 

los Ducassi, los Collazo; los Lo 
ra; Varona; Juan Bruno Zayas; Bo' 
za; Aranguren; Castillo; Peraza- Bo* 
bau: Loynaz del Castillo; Frey-e de 
Andradeá y tantos y tantos otros va. 
i lentes y presigiosos generales, jefes 
y oficiales de nuestro Ejército Líber 
tador. Y de igual modo, esa autori • 
dad suya respetada siempre fué por 
los más grandes hombres de ¡ i Re 
volucion, como Salvador Ciceros Be 
S l w ' 1 * Masó; Tomás 
Estrada Palma; Méndez Capote; Ma 

f «uel Sanguiiya Enrique José Varona' 
¡ Juan Gualberto Gómez; José Anto ¡ 

Wo González Lanuza; Gonzalo dé 
Quesada; Carlos Manuel de ¡a Cruz-
Rafael M. Merchán; Eduardo /ero- v 
por todo lo que algo valiera o signi 

¡ iicara en las filas revolucionarias, tan 
;to en Cuba como en el extranjero 

LA RECIPROCIDAD DE SU 
CONFIANZA 

El General Máximo Gómez corres 
pondió a la gran devoción y a la mag' 
nífica adhesión que los cubanos ú 
mostraban, teniendo en ellos una con 
fianza sin límite, sobre todo ->n sus 
soldados. Tal era su fe, aún en ¡os 
días más amargos de la guerra, que 
nunca dejó de estar convencido de 
que triunfaríamos obteniendo la In 
dependencia. Recuerdo siempre algo 
que colmó mi admiración por Gómez. 
Cuando el 7 de diciembre de 1896 
cayó en Punta Brava, a las puertas 
de la Habana, «1 Lugarteniente Ge 
neral Antonio Maceo, los Generales 
José Miro-su Jefe de Estado Mayor 

Pedro Díaz me encargaron en 
Matanzas, de llevar al Gene; a¡ simo, 
en esos momentos en Camagüey la 
notipia oficial de la terrible pérdida 
y de la menos terrible muerte ce su 
hijo idolatrado, Panchito Gómez, i 
Con una misión parecida del- Jefe de I 
1a, División de Matanzas, General La 
cret, marchó conmigo el Coronel Aií 
ares Moreno de la Torre, Goben- ¿0l 
de la provincia matancera; entrama; 
en Las. Villas el 18, cabalgando sin 
reposas y tras grandes peligros el 28 
del mismo mes, diciembre, ancón tra 
mos al General Gómez, cuando, -xom 
panado del Consejo de Gobierno de 

^ acampaba en el potrero 
Santa Teresa, después de haber pasa 

rer, J r ° = h a d e J ú c a r ° a Morón por 
cerca de Ciego de Avila. Al entregar. 
Máxf™TCh°s q u e p a r a é I t r a ™ Máximo Gómez, que alentaba la es 
peraraa de que pudiera no ser <ier 

l l e ^ . ^ f í 1 1 t r i S t e q u e y» k nabíá llegado a través de las líneas esps 
ñolas, nos dijo:: «El golpe es ten-i 
ble para la Revolución y 
He perdido a mi gran amigo y com' 
Como° ; f i r e 6 r a m í b l a z o derecho" 
fSSgflS°e U-ouhéJ i aXCe,ente' 
h a „ , , . , J valiente. ,Que le vamos a 
ganar £ * m á S QUe n m c a « « 
vez d e w f e r r a ' y P a r a e l l ° ^ d a vez debemos unirnos más y Juchar 

t d l ° « templo, retirando 
la renuncia que, debido a algunas 
noTa^,00" 61 de Gobler 
sentarin H semanas había pre. 
sentado de su cargo de Genera] e n 

l a a y u d a d e c ¡ : ¡va del gran puejjo americano la guerra 
' uJrZ n Ó a n t 6 S d e " muchos 

Perábamos, el General Máximo Gó-
mez se ocupo en seguida de todo lo 
que se refer;a a ¡as mejores condi 
2 L P a r a d ^ " « « o de sus 
soldados, y a l porvenir de los que 
desde entonces nos c o n v e r t i r á n 
Ve éranos de ia I n d e p e n d e n c i a . ^ 
a la vez, se consagró a gestionar 
que la República Cubana se esta-
meciera cuanto antes; y nadie más 
que el laboró por apresurar su ad-
venimiento, ya predicándo la con 
cordia entre los cubanos y los es 
pañoles', ya armonizando los crite-
rios opuestos que en muchos asun 
tos sustentaban los cubanos y jas 
autoridades americanas del ejército 

ocupación. Fué entonces c u 
la grandeza de aquel hombre, gran-
de entre los capitanes de la histo-
ria americana, te mostró en toda su 
pujanza y desinterés. Pobre era por 
causa de : a s guerras de Cuba; y po-
bre siguió siendo. Nunca nada tuvo, 
en ja guerra o en la paz, Que no lo 
compamera con algún compañero 
suyo o con algún ser desvaido hom 
bre, mujer o niño, que 'e expusie-
ra sus necesidades o le tendiera la 
mano; y así siguió siendo hasta mo. 

LA EXCEPCION MERECIDA 
La Asamblea Constituyente de 1901 

incorporó al texto de la Constitu. 
ctón para. ja nueva República un 
^ <3ue tuvo otro objetó que 
reconocer a Máximo Gómez, sin 

' derrtA A»0 ' 6 1 d e r e c l í 0 a ser Presi. dente de ¡a República aunque en 
nuestro suelo no hubiera nacido 
Máximo Gómez, que lo fué todo"du-
rante las luchas por e I triunfo de 
nuestro ideal supremo; Máximo Gó-
mez, q u e Levaba tras sí ¡as multitu-
des y que a el debían principa'men. 
te las libertades y los derechos que 
implicaba e¡ convertirse en c'uda 

aano de una nación independiente, I 
soberana y civilizada, negóse no só- ,' 
° a a f ? i r a r a la suprema magístra-

tura d e i pa's s m 0 hasta en consen-
tir que se organizasen propagandas 
a m favoi; y continuó viviendo asi 
emre nosotros, hasta su muerte el 
17 de junio de 1905. sin aspirar a 
" a c a-, i i n aceptar ninguna alta in-
vestidura: pobre, modesto, grande y 
amado del pueblo al que consagró 

, &u poderosa inteligencia, sus gran- 1 

j des ta.entos militare.", sus años mo-
zos y sus viejos años, toda su vida 

fímiUa. P a*a b r a> c o n s u sangre y su 

Cuba, al levantar este monumen-

rX™. C°n eI1° a Máximo 
Gómez; hónrase a sí misma, con y 
sin. esce monumento. Máximo Gó-
mez es grande entre los grandes del 
mundo, por su propio valor, por sus 
hechos y por su historia; y p 0 r eso j 
no necesita bronces ni mármo e s que I 

I lo consagren s i por i a cólera ce. ' 
leste, o por la maldad de los hom- 1 

ores, en polvo se convirtiera este 
™ m ! f t 0 : a los cuatro vientos , ?r'Sad° el pueb¡0 cubano, 
como j o fueron otros pueblos des. 
graciados en la vida de la humani-
dad; si cuba misma se sepultara 
en los mares qu^ ia <-inundan y de 
Jos que brotara un día ps,ra envidia 

f de ¡os extraños y dicha de sus «hi-
1 jos, siempre las hazañas y jas proe-

zas del Generalísimo y de sus" glo 
riosos so" dados habrían de ser can! 
tadas por ¡os poetas, recogidas en 
las paginas de las historias milita-
res y en aquellas que narren las lu-
chas t-rrib e.s de los pueblos por li-
brarse de extranjera dominación. 

LA INSPIRACION DEL MO 

NUMENTO 
Pero los cubanos necesitamos la 

estatua de Máximo Gómez aquf don 
de está hoy; para inspirar respeto 
al que mcente destruir nuestra In-
dependencia; para inspirar patrio-
tismo y devoción a ¡as generacio. 
nes nacidas en lo que l¡eva de vida 
•a Repubica, y a las que nos su. 
cedan; y para que, guiándose en el 
bello ejemplo, nadie jamás ose des-
truir las libertades publicas que 
Máximo Gómez y SUs legiones con 
quistaron para todos los que viven 
en Cuba, blancos o negros/ cubanos 
o extranjeros. 

¡Compañeros Veteranos de la In-
dependencia! Todos, cuando ¡o dis-
penga Dios, descenderemos a núes 
tras tumbas, seguros de haber ser 
vido bien a la Patria. Nuestra mi 
sion ha sido cumplida. Ya somos vie-
jos. Cuando el último de nosotros 
haya vue"to a ¡ a tierra que ¡iber 
tamos, ei espíritu del Mayor General 
Máximo Gómez seguirá velando por 

; Cuba libre; y las grandes hazañas 
I del caudil.o inmortal servirán de 

ejemplo para dar a la Patria nuevos 
hijos que la defiendan si hay quien 
atente contra ella. 

He terminado. 


